
En este día, Miércoles de Ceniza, entramos en el Tiempo litúrgico de la Cuaresma. Y ya que estamos desarro-
llando el ciclo de catequesis sobre la esperanza cristiana, hoy querría presentaros la Cuaresma como camino de 
esperanza. 
En efecto, esta perspectiva se hace evidente enseguida si pensamos que la Cuaresma ha sido instituida en la 
Iglesia como tiempo de preparación para la Pascua, y entonces todo el sentido de este periodo de cuarenta días 
toma luz del misterio pascual hacia el cual está orientado. Podemos imaginar al Señor resucitado que nos llama para salir de nuestras tinieblas, y 
nosotros nos ponemos en camino hacia Él que es la Luz. Y la Cuaresma es un camino hacia Jesús resucitado, es un periodo de penitencia, incluso 
de mortificación, pero no fin en sí mismo, sino finalizado a hacernos resucitar con Cristo, a renovar nuestra identidad bautismal, es decir, a rena-
cer nuevamente «desde lo alto», desde el amor de Dios (cf. Juan 3, 3). He aquí por qué la Cuaresma es, por su naturaleza, tiempo de esperanza. 
Para comprender mejor qué significa esto, debemos referirnos a la esperanza fundamental del éxodo de los israelitas de Egipto, narrada por la 
Biblia en el libro que lleva este nombre: Éxodo. El punto de partida es la condición de esclavitud de Egipto, la opresión, los trabajos forzados. 
Pero el Señor no ha olvidado a su pueblo y su promesa: llama a Moisés, con brazo potente, hace salir a los israelitas de Egipto y les guía a través 
del desierto hacia la Tierra de la libertad. Durante este camino de la esclavitud a la libertad, el Señor da a los israelitas la ley, para educarles a 
amarle, único Señor, y a amarse entre ellos como hermanos. La Escritura muestra que el éxodo es largo y complicado: simbólicamente dura 40 
años, es decir el tiempo de vida de una generación. Una generación que, ante las pruebas del camino, siempre tiene la tentación de añorar Egip-
to y volver atrás. También todos nosotros conocemos la tentación de volver atrás, todos. Pero el Señor permanece fiel y esa pobre gente, guiada 
por Moisés, llega a la Tierra prometida. Todo este camino está cumplido con la esperanza: la esperanza de alcanzar la tierra, y precisamente en 
este sentido es un “éxodo”, una salida de la esclavitud a la libertad. Y estos 40 días son también para todos nosotros una salida de la esclavitud, 
del pecado, a la libertad, al encuentro con el Cristo resucitado. Cada paso, cada fatiga, cada prueba, cada caída y cada recuperación, todo tiene 
sentido dentro del proyecto de salvación de Dios, que quiere para su pueblo la vida y no la muerte, la alegría y no el dolor. 
La Pascua de Jesús es su éxodo, con el cual Él nos ha abierto la vía para alcanzar la vida plena, eterna y beata. Para abrir esta vía, este pasaje, 
Jesús ha tenido que desnudarse de su gloria, humillarse, hacerse obediente hasta la muerte y la muerte de cruz. Abrirse el camino hacia la vida 
eterna le ha costado toda su sangre, y gracias a Él nosotros estamos salvados de la esclavitud del pecado. Pero esto no quiere decir que Él ha 
hecho todo y nosotros no debemos hacer nada, que Él ha pasado a través de la cruz y nosotros “vamos al paraíso en carroza”. No es así. Nuestra 
salvación es ciertamente un don suyo, pero, ya que es una historia de amor, requiere nuestro “sí” y nuestra participación en su amor, como nos 
demuestra nuestra Madre María y después de Ella todos los santos. 
La Cuaresma vive de esta dinámica: Cristo nos precede con su éxodo, y nosotros atravesamos el desierto gracias a Él y detrás de Él. Él es tentado 
por nosotros, y ha vencido al tentador por nosotros, pero también nosotros debemos con Él afrontar las tentaciones y superarlas. Él nos dona el 
agua viva de su Espíritu, y a nosotros nos toca aprovechar su fuente y beber, a través de los Sacramentos, de la oración, de la adoración; Él es la 
luz que vence las tinieblas, y a nosotros se nos pide alimentar la pequeña llama que nos ha sido encomendada el día de nuestro bautismo. 
En este sentido la Cuaresma es «signo sacramental de nuestra conversión» (Misal Romano, Oración colecta, I Domingo de Cuaresma); quien hace 
el camino de la Cuaresma está siempre en el camino de la conversión. La Cuaresma es signo sacramental de nuestro camino de la esclavitud a la 
libertad, que siempre hay que renovar. Un camino arduo, como es justo que sea, porque el amor es trabajoso, pero un camino lleno de esperan-
za. Es más, diría algo más: el éxodo cuaresmal es el camino en el cual la esperanza misma se forma. La fatiga de atravesar el desierto —todas las 
pruebas, las tentaciones, las ilusiones, los espejismos...—, todo esto vale para forjar una esperanza fuerte, sólida, sobre el modelo de la Virgen 
María, que en medio de las tinieblas de la Pasión y de la muerte de su Hijo siguió creyendo y esperando en su resurrección, en la victoria del 
amor de Dios. 
Con el corazón abierto a este horizonte, entramos hoy en la Cuaresma. Sintiéndonos parte del Pueblo santo de Dios, iniciamos con alegría este 
camino de esperanza. 
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+ El lunes día 13 de marzo a las 20.00h hay Grupo 
de Biblia. 
+ Desde el lunes día 13 al jueves día 16 a las 
21.00h hay Curso Pre-matrimonial para los novios 
que pretenden contraer matrimonio. 
+ El viernes día 17 el rezo del Rosario será a las 
18.00h y a las 18.30h habrá rezo de Via Crucis. Es 
día de Abstinencia (no se come carne). 
+ El sábado día 18 tras las Misa en la Ermita habrá retiro de Cuaresma hasta las 
12.30h 

Ayudar a los cristianos per-
seguidos. 
 
 
Por los cristianos persegui-
dos, para que experimen-
ten el apoyo de toda la Iglesia, por medio 
de la oración y de la ayuda material. 

INTENCIONES DEL PAPA 
 



Una vez más la liturgia de la palabra de este domingo 
nos pone en camino. La primera lectura nos relata co-
mo el Señor llama a Abraham a salir de su tierra, de sus 
seguridades y a caminar con-
fiando en él. El evangelio, por 
su parte, también nos sitúa en 
camino, en este caso, el camino 
de la cruz. Caminar es hacer 
experiencia de la vida, es cre-
cer poco a poco. Nadie nos pue-
de ahorrar nuestro propio ca-
mino. La cuaresma hoy, no solo 
nos anticipa la meta hacia la 
que nos dirigimos, sino que 
también nos dice cuál es el 
equipaje que debemos llevar, y 
con qué actitud hemos de reco-
rrer la vida. 
 
Por una parte, la Transfigura-
ción nos adelanta que el dolor y 
la muerte no tienen la última 
palabra; no ayuda a vislumbrar 
el horizonte hacia el que nos 
dirigimos, que es la vida, pero 
no nos evita andar este camino, 
son sus caídas y dificultades. La 
cruz es necesaria para la resu-
rrección. Por otra parte, nos 
ayuda a saber hacer de la pala-
bra de Dios el bastón en el que 
apoyarnos para este camino. 
¡Qué mejor equipaje! En una sociedad en la que abun-
dan tantas “voces proféticas”, los cristianos debemos 
cuidar con esmero en que fuentes alimentamos nuestra 
existencia. La actitud de escucha es primordial para 
todo cristiano; solo quien escucha a Dios puede recorrer 

el camino 
conforme a 
su voluntad: 
«Este es mi 
Hijo…
Escuchad-
le». 
 
El evange-
lista San 
Mateo en 
este domin-
go también 
nos alerta 
acerca de 
una manera 

Comentario bíblico 

de pensar que hace coincidir la felicidad con el bie-
nestar. Todos corremos el riesgo de instalarnos en la 
vida buscando seguridades, una vida sin sobresaltos 

que a veces nos hace olvidar 
utopías de juventud, para de-
jarnos atrapar en la comodi-
dad. La tentación de querer 
quedarnos en la montaña es 
muy real. Pero es necesario 
bajar a la vida. El Tabor es una 
experiencia anticipada de la 
Pascua, de la vida en plenitud. 
Pero sólo un anticipo, porque 
enseguida habrá que “bajar” y 
comprometerse. 
 
El papa Francisco nos ha recor-
dado esta necesidad continua 
de bajar a la vida, de ser una 
iglesia que acompaña y que se 
involucra. Hacer de ella un 
hospital de campaña donde las 
heridas de tantas personas 
puedan encontrar misericor-
dia. Pero para ello debe ser, 
con anterioridad, una iglesia 
que primerea (EG 24), es de-
cir, que ha experimenta como 
Dios la ha amado primero, y 
por eso toma la iniciativa de 
acercar ese amor a los demás. 
La experiencia de la transfigu-

ración es necesaria porque nos hace escuchar la voz 
de Dios que nos desacomoda y nos lanza a la misión. 
Nos muestra al Hijo de Dios, que ha hecho del amor, 
del servicio y la obediencia su camino a la Pascua. 
Necesitamos encontrarnos con Él y que este encuentro 
se convierta en nosotros en una responsabilidad: la de 
tomar parte en los duros trabajos del evangelio según 
nuestras fuerzas, para acercar a todos los hombres al 
amor de Dios. 

Lunes 13 09.30h Familia Toro Pasadas 

Martes 14 19.00h ——— 

Miércoles 15 19.00h María, Manuel y Joaquin 

Jueves 16 19.00h ——— 

Viernes 17 19.00h ——— 

Sábado 18 10.00h/ 19.00h ——— / ——— 

Domingo 19 11.00h / 19.00h Pro populo / José 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 13 Santa Cristina Dn 9,4-10 / Sal 78 / Lc 6,36-38 

Martes 14 Santa Matilde Is 1,10.16-20 / Sal 49 / Mt 23,1-12 

Miércoles 15 S. Raimundo de Fitero Jr 18,18-20 / Sal 30 / Mt 20,17-28 

Jueves  16 San Abrahán Jr 17,5-10 / Sal 1 / Lc 16,19-21 

Viernes 17 San Patricio Gn 37,3-4.12-13.17-28 / Sal 104 / Mt 21,33-43.45-46 

Sábado 18 San Cirilo de Jerusalén Miq 7,14-15.18-20 / Sal 102 / Lc 15,1-3.11-32 

    

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

En aquellos días, el Señor dijo a Abran: «Sal de tu tierra, de tu 

patria, y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. 

Haré de ti una gran nación, te bendeciré, haré famoso tu nombre, 

y serás una bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré 

a los que te maldigan, y en ti serán benditas todas las familias de 

la tierra». Abran marchó, como le había dicho el Señor. 

 

 

 

 

 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros 

 como lo esperamos de ti 

 

La palabra del Señor es  sincera, 

y todas sus acciones son  leales;  

él ama la justicia y el  derecho,  

y su misericordia llena la  tierra.   

 

Los ojos del Señor están  puestos en quien lo teme,  

en los que esperan en su  misericordia,  

para librar sus vidas de la  muerte  

y reanimarlos en tiempo de  hambre.  

 

Nosotros aguardamos al  Señor:  

él es nuestro auxilio y  escudo.  

Que tu misericordia, Señor,  venga sobre nosotros,  

como lo esperamos de ti.  

 

 

 

 

 

 

 

Querido hermano: toma parte en los padecimientos por el Evange-

lio, según la fuerza de Dios. Él nos salvó y nos llamó con una voca-

ción santa, no por nuestras obras, sino según su designio y según 

la gracia que no dio en Cristo Jesús desde antes de los siglos, la 

cual se ha manifestado ahora por la aparición de nuestro Salvador 

Cristo Jesús, que destruyó la muerte e hizo brillar la vida y la in-

mortalidad por medio del Evangelio. 

 

 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su 

hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. Se trans-

figuró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus 

vestidos se volvieron blancos como la luz. De repente se les apare-

cieron Moisés y Elías conversando con él. Pedro, entonces, tomó la 

palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si 

quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra 

para Elías». Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa 

los cubrió con su sombra, y una voz desde la nube decía: «Este es 

mi Hijo, el amado,  en quien me complazco. Escuchadlo». Al oírlo, 

los discípulos  cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se 

acercó y,  tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis». Al alzar 

los ojos, no vieron  a nadie más que a Jesús, solo. Cuando bajaban 

del monte, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión hasta 

que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos». 

 



Como preparativo a la celebra-
ción de la Beatificación de los 
siervos de Dios, Lisardo Carre-
tero (párroco de Canjáyar) y 
Martín Salinas (beneficiado de 
la catedral y capellán del cole-
gio de la Salle), la parroquia de 
Canjáyar, en colaboración con 
su Ayuntamiento, ha organizado 
dos charlas de formación y con 
índole catequética. La primera 
de éstas fue impartida el miér-
coles día 8 de marzo por el 

Director del Centro Virgitano de Estudios Históricos, Antonio Campos 
Reyes, con el título "Derramaron su sangre por Cristo. Mártires Alpujarre-
ños de ayer y hoy". Una treintena de canjilones acudió a la convocatoria 
realizada por parte de la parroquia. El próximo miércoles, en el salón de 
plenos del ayuntamiento, tendrá lugar la segunda de estas charlas, que 
será impartida por el propio párroco de Canjáyar. 
 

 
El pasado 4 de marzo, D. Adol-
fo González Montes bendijo el 
altar de la recién restaurada 
ermita de San Antón. Un poco 
antes de las  17:30h, el párroco 
de la localidad, D. Carlos Mª 
Fortes y el Alcalde de la ciu-
dad, D. Felix López, junto con 
nutrido grupo de feligreses, 
esperaban al Prelado que salu-
dó cordialmente a todos lo 
presentes antes de comenzar la 
Eucaris-

tía. Situada en las afueras de la antigua muralla de la 
ciudad, tras muchos años abandonada y en ruinas, la 
familia propietaria cedió al Ayuntamiento su propiedad 
y éste, junto con la Diputación, ha restaurado este 
templo que sirve ahora para el culto católico de la 
ciudad. Con ésta, se cierra el ciclo de distintas restau-
raciones y puestas en valor de varias ermitas que han 
sido rehabilitadas en los últimos años. 
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Mártires de almería 
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Patricio nació con el nombre de 
Maewyn alrededor del año 387 en 
Bennhaven Taberniae, en la actual 
Escocia. Era hijo de un oficial ro-
mano, cuya religión era el cristia-
nismo. A los 16 años cayó prisione-
ro de piratas irlandeses y fue ven-
dido como esclavo. Tras varios 
intentos, logró huir y se convirtió 
en predicador del Evangelio en 
Irlanda, isla que en esos tiempos se 
encontraba dividida en numerosos 
clanes sometidos a la poderosa 
autoridad de los druidas. Se adaptó 
muy bien a las condiciones sociales 
del lugar, formando un clero local 
y varias comunidades cristianas, 
respetando las tradiciones y cos-
tumbres propias de sus habitantes. 
Se le conoce como el Apóstol de 
Irlanda, donde murió hacia el año 
461. Una tradición irlandesa le 
atribuye la hazaña de haber librado la isla de serpientes. Actualmente, 
Irlanda es la única región de las Islas Británicas que no posee ofidios 
silvestres, debido a su separación de Gran Bretaña poco después de fina-
lizar la última glaciación. Su fiesta se celebra el día 17 de marzo. La 
Fiesta de San Patricio es muy celebrada en Irlanda, de donde es patrón, 
y sobre todo en Estados Unidos. Cada 17 de marzo se organiza en Nueva 

York un gran desfile por la Quinta Avenida en la que 
participan multitud de personas vestidas de verde. 
Patricio tuvo que explicar una vez lo que era la Santísi-
ma Trinidad. Para que todos lo entendieran utilizó un 
trébol como muestra, explicando que la Santísima Trini-
dad, al igual que el trébol, era una misma unidad pero 
con tres personas diferentes (un mismo tallo con tres 
hojas). 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

hijos que fueron Iglesia doméstica. 
 
Al inicio de la Persecución Religiosa fue 
detenido junto a su hijo, el Siervo de Dios 
don Jaime Calatrava Romero y sufrieron 

juntos prisión. Ya que su 
hijo se negó a separarse 
de él, también unidos 
dieron testimonio de 
Cristo en el martirio. El 
Siervo de Dios tenía cua-
renta y cuatro años. 
 
Su hija doña Concepción 
recordaba así a su padre: 
«Mi padre era un hombre 
muy recto, muy caballe-
ro, le teníamos mucho 
cariño. Como cristiano 
puedo decir que era un 
católico practicante con-
vencido. Tenía caridad 
con el prójimo; era buen 
esposo, buen padre, daba 
muchas limosnas a los 
pobres, pero no alardea-
ba por ello. En la Perse-
cución no se acobardó; al 
contrario, pudo esconder-

se y no lo hizo. Se entregó dócilmente y con 
gran valentía soportó la prisión y el marti-
rio.» 

D. Rafael Calatrava Ros fue bautizado en la 
almeriense parroquia de san Pedro, se doc-
toró en Derecho en la Universidad de Grana-
da. Abogado ejemplar y respetado por sus 
colegas, publicó algunas obras que muestran 
su gran saber. Más lo 
que verdaderamente lo 
distinguía era su com-
promiso vital para con la 
justicia, sin reparar en 
sacrificios y siempre 
desde la humildad. 
 
Muy devoto de la Santísi-
ma Virgen y de santa 
Teresa de Jesús, perte-
neció a la Adoración 
Nocturna. Auténtico 
caballero cristiano, era 
íntimo amigo del Siervo 
de Dios don José Álvarez 
Benavides de la Torre. 
Junto a éste y a otros 
distinguidos católicos se 
ocupó, por disposición 
de los Prelados, del Mon-
te de Piedad del Obispa-
do. 
 
El once de septiembre de 1911 casó con 
doña Carmen Romero Martínez – Carrasco en 
la Iglesia Parroquial de santa Escolástica de 
Granada. En sus veinticinco años de amor 
matrimonial, formaron una familia de once 

Con su ejemplo  


